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Resumen

No existen muchos artículos sobre la variabilidad de la dieta, la recolección de información durante 
múltiples días es complicada. La validez de los esquemas de evaluación dietética basados en los 
registros o recordatorios de 24 horas depende de esa variabilidad. Se evaluó, durante 28 días, la 
ingesta diaria de 43 estudiantes universitarias mediante un diario de consumo; la calidad de los datos 
se aseguró mediante entrenamiento y controles semanales. El principal hallazgo fue la presencia de 
heterocedasticidad entre las varianzas de las ingestas de energía y los diferentes nutrientes analiza-
dos: siendo incorrectos, para este grupo poblacional, los esquemas de recolección de información del 
consumo aplicados usualmente en la práctica clínica y la investigación epidemiológica. Estos esquemas 
consisten en la evaluación del consumo de un individuo dentro de un rango de 1 a 7 días, siendo 2 
ó 3 días el procedimiento más popular. Los resultados obtenidos mostraron que estos esquemas no 
corresponden con los patrones de variabilidad. Se propuso considerar una distribución de probabi-
lidades para representar el comportamiento de la variabilidad en esa población. Las diferencias en 
la variabilidad de la ingesta tuvieron un importante efecto sobre el número de días necesarios para 
estimar los patrones de consumo individual.
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Diet variability in university young women: the influence  
on dietary evaluation criteria

Abstract
There are no many publications analyzing daily diet variability, because of data collection in multiple days is very difficult, 
and validity of dietary data collection methods such as 24 hours recalls or food questionnaires depend on this variability. 
Daily food intake of 43 students from the university was evaluated during 28 days, using a self report food consumption 
diary. Participants were trained in data collection and weekly controls were done to verify the accuracy of data. A strong 
heterogeneity between variances in energy and nutrients intake was found; this means that the data collection methods 
applied in clinical practice and research are incorrect. These methods are using to collect data in a range of 1 to 7 days, 
but the most common is to get dietary information in 2-3 days. The outcomes of this study showed that this food collecting 
data model doesn’t match with population’s food variability patterns. Therefore it is necessary to consider a probability 
distribution in order to represents the population’s food habits variability. Differences in variability had an important effect 
on the number of days that are needed to estimate individual consumption patterns.

Keywords: diet, coefficient of variation, food frequency questionnaire, checklist, nutritional epidemiology, variability, diet 
surveys.

INTRODUCCIÓN

La nutrición y su consecuencia inmediata, el estado 
nutricional, son reconocidos como factores de riesgo 
de múltiples enfermedades; sus desbalances se 
identifican, inequívocamente, con una importante 
disminución en la calidad de vida de los pacientes. 
La evaluación de la dieta, su caracterización y la 
identificación de tales desbalances constituyen uno 
de los componentes más importantes de la dietética 
y son un elemento primario en la detección y pre-
vención de los problemas nutricionales.

Debido al efecto acumulativo de los desbalances 
nutricionales lo importante, al cuantificar la dieta, 
es aislar los patrones de comportamiento a largo 
plazo: el objetivo de la evaluación dietética de un 

individuo o una población es la cuantificación de 
la ingesta media en una gran cantidad de días, es 
decir el patrón de ingestión dietético (1). El patrón 
de ingesta dietética se representa estadísticamente, 
según sea el caso, por la ingesta media de la po-
blación o por el valor medio del consumo diario de 
un individuo; su determinación es, simplemente, un 
problema estadístico de estimación del valor medio 
de una variable. La estimación del patrón de ingesta 
dietética se reduce a un problema de muestreo en 
el cual el parámetro de interés es la media de una 
población: si el interés es caracterizar la ingesta de 
determinado nutriente para un individuo, la población 
y en consecuencia las unidades de muestreo, son 
los días y las mediciones el consumo diario; si el 
interés es caracterizar la ingesta de la población las 
unidades de muestreo son los individuos y el pará-
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metro a estimar es la media poblacional, media que 
se caracteriza como el valor medio de los patrones 
de ingesta por los diferentes individuos de la pobla-
ción (1,2). La determinación del patrón de ingesta 
dietética depende de la variabilidad en la población 
(entre individuos) o la del individuo (dentro) según 
corresponda (1).

Para la evaluación de la ingesta de las poblaciones 
existe un sistema de computación, PC-SIDE, que 
fue desarrollado por la Universidad de Iowa. Los 
fundamentos teóricos del sistema se pueden ver 
en el trabajo de Guenther y colaboradores (3). Este 
sistema se basa en recoger el consumo en 24 horas 
y hacer, al menos, una réplica de esa evaluación a 
una parte de la muestra; información con la que se 
determinan los niveles de variabilidad de la ingesta 
de energía o de un nutriente determinado, tanto 
entre como dentro de los individuos, ajustándose 
la distribución poblacional de la ingesta. Como 
resultado se obtiene la distribución poblacional de 
las ingestas, ajustadas según las diferentes fuentes 
de variación (4). 

El sistema es muy valioso para estimaciones a nivel 
poblacional; la distribución ajustada representa la 
ingesta de la población y puede ser comparada con 
la Ingesta Media Estimada y de esta forma evaluar la 
población tal y como fue recomendado por el Food 
and Nutrition Board (5). Lamentablemente este crite-
rio de análisis no es útil en el caso de la energía: el 
Método de la Ingesta Media Estimada requiere para 
su aplicación de la independencia entre la ingesta y 
los requerimientos, supuesto que no se cumple en 
el caso de la energía, en la que se han encontrado 
evidencias de correlación (4,5). 

El sistema PC-SIDE es muy útil en el análisis de la 
ingesta poblacional, sin embargo no brinda informa-
ción relevante si lo que se pretende es analizar o 
controlar los efectos de la exposición a la dieta en la 
investigación epidemiológica. Guenther (4) señala al 
respecto: el método desarrollado por los estadísticos 

de la Universidad de Iowa puede ser utilizado para 
estimar la ingesta usual en una población pero no 
para individuos específicos. 

En el caso de la investigación epidemiológica 
la aplicación de un instrumento de frecuencia 
semi-cuantitativa o las múltiples aplicaciones de 
los registros o recordatorios de 24 horas parecen 
ser la única forma de evaluar la ingesta y disponer 
de estimaciones, metodológicamente confiables, 
del patrón de ingestión dietética individual; estas 
estimaciones serían el punto de partida para cuan-
tificar la exposición a los desbalances dietéticos. El 
instrumento de evaluación dietética conocido como 
frecuencia semi-cuantitativa, se basa en una entre-
vista que pretende la cuantificación del consumo 
de una lista de alimentos. Es reconocido que esta 
metodología puede subestimar el consumo (7), por 
lo que no es un buen instrumento para cuantificar la 
ingesta media de un individuo si lo que se necesita 
es una caracterización lo más exacta posible de la 
ingesta de energía o algún nutriente. 

La recogida de información del consumo diario, 
por recordatorio, registro o pesada, a pesar de 
sus dificultades y limitaciones se presenta como 
el criterio que metodológicamente se adapta más 
a la cuantificación del patrón de ingestión dietética 
individual; su aplicación se basa en un trabajo de 
Beaton realizado en 1979 (8) y que dio sustento al 
enfoque presentado en los textos de epidemiología 
nutricional para la evaluación dietética (2,7). 

El planteamiento teórico de Beaton se conoce como 
hipótesis de homocedasticidad, o igualdad de varian-
zas, al comparar la variabilidad de la ingesta diaria 
de diferentes individuos: los individuos día por día 
varían su consumo, de manera tal que cada perso-
na tiene un valor medio de consumo, valor que se 
representa por el promedio de múltiples días y que 
determina su patrón de consumo; adicionalmente a 
ese valor medio, la ingesta de cualquier nutriente 
también se caracteriza por una varianza, la que 
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refleja la variabilidad de lo que ingiere cada día 
respecto a su valor medio. Una dieta absolutamente 
monótona, en la que el individuo todos los días coma 
lo mismo, en las mismas cantidades, tendría un valor 
medio de consumo y una variabilidad diaria de 0.

La hipótesis de homocedasticidad consiste en que 
las varianzas de todos los individuos son iguales, 
de existir diferencias entre ellos éstas estarían en 
los valores medios o patrones de ingesta. En el 
caso de la energía, la homocedasticidad ha sido 
sustentada teóricamente a partir de la afirmación 
de que su ingesta está regulada por mecanismos 
fisiológicos (2); fue reportada por Beaton, en 1979 
(8), como consecuencia de un estudio de evalua-
ción dietética. Adicionalmente a la fundamentación 
metabólica y la evidencia empírica, la hipótesis de 
homocedasticidad ha sido metodológicamente con-
veniente, su validez conduce a que, en un estudio 
epidemiológico, el número de días en que se debe 
evaluar la dieta es el mismo para todos los individuos 
participantes, siendo este número directamente 
proporcional a esa varianza.

Como consecuencia de la aceptación de la hipótesis 
de homocedasticidad, los estudios epidemiológicos 
para evaluar la dieta han tenido en cuenta dos va-
rianzas diferentes: dentro del individuo y entre indi-
viduos (1). La varianza dentro determinaría cuántos 
días se debe evaluar la dieta de los participantes, la 
varianza entre, determinaría cuántos individuos par-
ticiparían en el estudio. Se han efectuado múltiples 
estudios, utilizando este modelo, para caracterizar 
la variabilidad de la ingesta en las poblaciones; 
con ellos se ha tratado de dar respuesta a la pre-
gunta cuántos días – cuántos individuos deben ser 
evaluados (3,9-12,14-17). Esos estudios se han 
basado en la existencia de homocedasticidad como 
un pre-requisito que no necesita ser demostrado, 
identificando en consecuencia una varianza única 
para las ingestas de los individuos y concentrándose 
en su cálculo y caracterización.

A pesar de todos los argumentos a favor de la 
homocedasticidad y de su uso generalizado como 
hipótesis de trabajo, ha sido posible observar evi-
dencias empíricas, es cierto que muy indirectas, de 
que pudieran existir diferencias entre las varianzas 
de la ingesta de energía y los diferentes nutrientes 
para los individuos: sistemáticamente la razón de 
varianzas, observada en los diferentes estudios 
sobre variabilidad (9-17), ha sido mucho mayor 
que 1; como los autores siempre han partido de la 
hipótesis de homocedasticidad, han interpretado 
este comportamiento como una evidencia de que 
la fuente principal de variación ha sido el individuo; 
sin embargo, esos resultados pudieran admitir otra 
interpretación: el predominio del valor estimado 
para la variabilidad dentro de los individuos pudiera 
ser consecuencia de la presencia de una fuerte 
heterogeneidad. Lamentablemente, todos los au-
tores cuyos trabajos fueron referidos anteriormente 
asumieron como premisa la homocedasticidad y 
no evaluaron la pertinencia de esa hipótesis. En 
ese contexto resaltan las evidencias reportadas 
por Tarasuk y Beaton (18,19), ellos encontraron 
evidencias de heterogeneidad en las varianzas de 
los individuos, al analizar su ingestión calórica total 
en diferentes días; mostrando que parte de esa 
heterogeneidad se explicó por la presencia de una 
relación lineal entre la varianza y la ingesta media 
del individuo: individuos con mayores niveles de 
ingesta de energía presentaron mayores niveles 
de variabilidad, no obstante indicaron que ésta no 
era la única fuente de explicación de la variabilidad; 
también observaron el efecto de factores de tipo 
biológico y ambiental y no parece descartable la 
influencia de factores sociales y culturales.

Los autores de este artículo no han hallado antece-
dentes de este tipo de estudios sobre variabilidad en 
los países de Latinoamérica, menos aun artículos 
que analicen la hipótesis de homocedasticidad, 
a pesar de la importancia de esa hipótesis en el 
diseño de la recogida de información dietética y 
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del profuso uso que se da al recordatorio de 24 
horas. Específicamente, en Colombia, sólo se ha 
identificado el trabajo de Herrán (20) quién también 
refirió la ausencia de investigaciones en esta área. 
El artículo de Herrán analizó la variabilidad de la 
ingesta de energía y de diferentes nutrientes en un 
grupo relativamente heterogéneo de individuos, lo 
que le permitió evaluar el efecto de algunos factores 
socio-demográficos sobre las fuentes de variabilidad; 
lamentablemente no evaluó la pertinencia de la 
hipótesis de homocedasticidad, la supuso válida, 
encontrando, al igual que el resto de las referencias 
comentadas anteriormente, un relevante predominio 
de la variación dentro del individuo sobre la variación 
entre individuos.

La práctica usual en las consultas de nutrición es 
evaluar la dieta del día anterior y asumir esa evalua-
ción como un aproximado de la dieta de la persona; 
en la investigación se aplica el recordatorio de 24 
horas, 2 o 3 días, o una semana cuando más, sin 
embargo no se conocen los niveles de precisión que 
pudieran alcanzarse en las estimaciones utilizando 
esos esquemas. A juzgar por las evidencias de he-
terogeneidad, presentadas anteriormente, ninguno 
de los criterios de recogida de la información que 
se utilizan deben brindar buenos resultados. Esta 
posibilidad se reafirma observando los estimados del 
número de días a evaluar la dieta hechos por Basiotis 
y colaboradores (11) y los obtenidos por Herrán y 
colaboradores (20). De ser este el caso quedaría en 
evidencia que los criterios en uso para planificar la 
dieta de los pacientes en las consultas de nutrición 
clínica son deficientes y que en las investigaciones, 
tanto en nutrición clínica como en epidemiología 
nutricional, se hacen evaluaciones sesgadas de las 
exposiciones a los desbalances dietéticos. Algunas 
nutricionistas combinan un recordatorio de 24 horas 
del día anterior a la entrevista, con una frecuencia 
de consumo; la mezcla se hace con la esperanza de 
que un instrumento permita eliminar las deficiencias 
o limitaciones del otro, no hay reportes teóricos que 

fundamenten esa práctica, pero parece bastante 
generalizada. Lamentablemente ese acopio de 
información con criterios eclécticos no conduce a 
nada coherente: al final de la evaluación se dispone 
de dos valores numéricos, uno por cada instrumen-
to, ambos pretenden caracterizar las ingestas que 
interesa evaluar y no hay ninguna argumentación 
conceptual que diga cómo se combinan para llegar 
a un juicio único.

El presente artículo pretende determinar si en el 
caso de las mujeres estudiantes universitarias se 
cumple la hipótesis de homocedasticidad de la in-
gesta de energía y de algunos nutrientes, así como 
evaluar el efecto del no cumplimiento de esta hipó-
tesis sobre los esquemas usuales de recolección de 
información. Se discutirá la pertinencia de calibrar 
el instrumento de frecuencia semi-cuantitativa como 
respuesta a los elevados niveles de heterocedasti-
cidad observados.

MATERIALES Y MÉTODOS

Durante un período de 28 días se evaluó la dieta 
a 43 mujeres, estudiantes de programas no rela-
cionadas con el área de la salud, captadas a partir 
de una convocatoria que se libró para participar en 
el proyecto “Efecto del consumo de tocotrienoles 
y tocoferoles de la dieta sobre el perfil lipídico y la 
proteína C reactiva en mujeres jóvenes” desarrollado 
en la Pontificia Universidad Javeriana de Bogotá. En 
ese proyecto se realizó un estudio experimental en 
el que se controló el tipo de aceite a consumir pero 
no las cantidades ni la frecuencia del consumo de 
alimentos; siendo la ingestión recogida diariamente 
a las estudiantes un buen representante de su 
consumo en condiciones normales.  La recolección 
de la información dietética se realizó a partir del 
auto-diligenciamiento de un diario de consumo, la 
calidad de la información obtenida se aseguró con un 
entrenamiento en el llenado del mismo y mediante 
controles semanales en los que la información 
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recolectada se contrastaba contra modelos de ali-
mentos con porciones estándar marca Nasco®. La 
recolección de la información dietética fue realizada 
por dos estudiantes de nutrición asesoradas por una 
de las autoras. Se elaboró una hoja de cálculo en 
Excel para transformar la información del consumo 
diario de los diferentes alimentos en el consumo de 
energía y los diferentes nutrientes seleccionados 
para los análisis. En los cálculos se tomó como base 
la “Tabla de composición de alimentos (21).

Para el cálculo del número de días necesarios para 
evaluar la ingesta de energía o nutrientes se utilizó 
la expresión: 

2
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 fundamentada en un artículo previo (1). En esa 
expresión: ε representa la precisión, σ2 la varianza 
de la ingesta del individuo y z el correspondiente per-
centil de la distribución normal estándar determinado 
por la confiabilidad de la estimación. Bajo la hipótesis 
de homocedasticidad σ2 tiene un mismo valor para 
cada individuo, en el caso de la heterocedasticidad 
se identificaría una distribución poblacional para 
representar sus valores.

La descripción numérica de los datos y la relación 
entre variables se establecieron mediante la media, 
desviación estándar, distribución percentilar y el 
coeficiente de determinación. Esta descripción se 
complementó con representaciones gráficas utilizan-
do diagramas de tipo box-plot y de tendencia. Para 
los análisis se utilizaron pruebas de hipótesis para la 
homogeneidad de las varianzas (Levene) y para la 
normalidad (Kolmogorov-Smirnov). Para la interpre-
tación de los valores P en las pruebas de hipótesis 
se utilizó el criterio indicado por Sterne y Smith (22).

Los análisis estadísticos y la preparación de la base 
de datos se realizaron utilizando los sistemas Excel, 
Access y SPSS.

RESULTADOS

La figura 1 muestra la distribución de los valores de 
las ingestas medias de cada individuo tanto para la 
energía como para los 11 nutrientes analizados. En 
todos los casos se apreció que algunos individuos 
presentaron elevados niveles de variabilidad y que 
en el caso de algunos nutrientes como el colesterol, 
hierro, vitamina A, tiamina y vitamina C los niveles 
de variabilidad observados fueron en general muy 
elevados si se comparan con los niveles medios 
de ingestión. Al aplicar la prueba de Levene, para 
analizar la semejanza de las varianzas de la ingesta 
de las personas evaluadas, se apreció que en todos 
los casos el valor de la prueba fue P = 0.000, lo que 
permitió rechazar la hipótesis de homocedasticidad 
para la energía y los once nutrientes analizados.

Las diferencias entre la variabilidad de la ingesta 
de los individuos se explicó en cierta medida por 
la cuantía de la ingesta. La tabla 1 presenta los co-
eficientes de determinación obtenidos al relacionar 
la varianza con la ingesta media de cada persona 
encuestada, en todos los casos fue posible afirmar 
que el comportamiento de la ingesta tuvo relevancia 
al explicar el comportamiento de la variabilidad, 
observándose una proporcionalidad directa entre 
ambas mediciones; este comportamiento fue muy 
marcado en los casos de la vitamina A, tiamina, 
riboflavina grasa total y niacina, donde el porcenta-
je de la variabilidad explicado por los patrones de 
ingesta oscilaron entre un 57,6% y un 78,2%. Para 
profundizar en la explicación de la variabilidad, la 
figura 2 presenta el comportamiento de la ingesta 
diaria de las personas en los percentiles 5, 50 y 95 
de variabilidad para el calcio y la vitamina A. Se 
seleccionó el calcio y la vitamina A para esta pre-
sentación porque en el caso del calcio el coeficiente 
de determinación en la relación variabilidad / ingesta 
fue el más bajo (28,6%), inversamente la vitamina 
A presentó el valor más alto (78,2%). En los seis 
casos presentados se apreció que a aumentos de la 
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ingesta media correspondieron incrementos en los 
niveles de variabilidad de la ingesta diaria. La figura 
2 muestra, además, patrones de elevada variabilidad 
que rebasaron ampliamente los niveles de la ingesta 
media del individuo.

La figura 3 representa, utilizando diagramas de tipo 
box-plot, la distribución de los valores P resultantes 
de aplicar, a cada individuo en la muestra, la prueba 
de Kolmogorov - Smirnov para la normalidad de 
su ingesta de energía y de cada uno de los once 
nutrientes analizados. Como se aprecia en la figu-
ra, excepto en la cola inferior de los valores de la 
vitamina A, todos los valores estaban por encima 
de 0,01 que es el umbral que marca una evidencia 
creciente contra de la hipótesis de normalidad: En 
consecuencia no fue posible rechazar la hipótesis 
de normalidad en cada una de las personas a quie-
nes se evaluó la dieta. Ciertamente la normalidad 
observada en las ingestas individuales estuvo carac-
terizada por importantes diferencias en los valores 
medios y en las varianzas, tal y como sugirieron los 
datos representados en la figura 1.

Al ser diferentes las varianzas de los individuos 
no tuvo sentido calcular la varianza dentro, y la 
razón de varianzas. En sustitución se caracterizó 
la distribución poblacional de las varianzas de los 
individuos. La tabla 2 caracteriza la distribución 
observada de las varianzas para la energía y los 
once nutrientes analizados. Al aplicar la prueba de 
Kolmogorov-Smirnov, para analizar si presentaban 
una distribución normal, se aprecia en la tabla que 
los valores P no fueron muy elevados en ningún 
caso e incluso favorecieron el rechazo de la norma-
lidad en algunos casos. A partir de esta afirmación, 
observando los valores de la asimetría, curtosis y 
sobre todo los coeficientes de variación no pareció 
razonable rechazar la normalidad de las varianzas 
en el caso de los macronutrientes, el colesterol, la 
niacina y la vitamina C, en esos casos las distribu-
ciones observadas se aproximaron a la normal; sin 
embargo para el hierro, la vitamina A, el calcio, la 
tiamina y la riboflavina se rechazó inequívocamente 
la normalidad; caracterizándose esas distribuciones 
por las grandes diferencias entre las variabilidades 
de las personas evaluadas y los elevados niveles 
de variabilidad que fueron observados en algunas 
de ellas.

Las diferencias entre las variabilidades de la dieta 
de las personas evaluadas generaron un efecto 
directo sobre el número necesario de días para 
evaluar la ingesta media de cada persona. Utili-
zando las precisiones que se indican en la tabla 3, 
precisiones que fueron calculadas como el 10% de 
la recomendación nutricional vigente en Colombia 
para ese grupo poblacional (23) se calculó, para 
cada persona, utilizando la expresión (α), el número 
de días necesario para estimar su ingesta media 
con esa precisión y una confiabilidad del 95%. La 
distribución poblacional del número de días para 
estimar el consumo de energía y de cada uno de los 
11 nutrientes se representa en la figura 4; como se 
aprecia, en algunos casos, el número de días que 
se obtuvo fue muy elevado, siendo esta situación 

Tabla 1. Coeficientes de determinación para la relación 
entre la variabilidad de la ingesta y la ingesta media 
individual

Medición
Coeficiente de determinación 

(%)

Energía 33,8

Proteínas 33,9

Grasas 58,4

Carbohidratos 30,2

Colesterol 48,3

Hierro 30,2

Vitamina A 78,2

Calcio 28,6

Tiamina 61,9

Riboflavina 69,6

Niacina 57,6

Vitamina C 47,3
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DISCUSIÓN

La evidencia obtenida en ese estudio de que las va-
rianzas individuales para la ingesta de energía y los 
once nutrientes fueron diferentes determinó que, en 
este grupo poblacional, no sea válida la hipótesis 
de homocedasticidad o igualdad de las varianzas. 
Esta posibilidad se derivó de manera indirecta 
de los resultados presentados en otros estudios 
(9-17) y fue referida explícitamente por Tarasuk y 
Beaton (18). Se apreciaron importantes diferencias 
entre los niveles de variabilidad individual de la 
ingesta en los casos del hierro, vitamina A, tiamina 
y riboflavina. Los niveles de ingesta del individuo 
se presentaron como un componente de relativa 
relevancia en la explicación de la variabilidad de 
la ingesta diaria; en los casos de las ingestas de 
tiamina, riboflavina y vitamina A su papel fue muy 
importante. Otros factores de tipo económico y 
social deben influir también en la variación de la 
dieta como señalan Tarasuk y Beaton (18,19) y 
Herrán (20). Lamentablemente en este estudio no 
fue posible su exploración.

Tabla 2. Caracterización de la distribución de las varianzas de la ingesta de energía y cada uno de los nutrientes 
seleccionados

Medición Media DE
Coeficiente de 
Variación (%)

Asimetría Curtosis P*

Energía 145579,3 81978,8 56,3 0,6 -0,4 0,218 

Proteínas 369,6 194,3 52,6 1,0 1,0  0,582

Grasas 387,7 234,7 60,5 1,0 1,1  0,432

Carbohidratos 3153,4 1709,3 54,2 0,9 0,5  0,486

Colesterol 25354,6 17565,3 69,3 1,2 1,9  0,247

Hierro 27,7 32,3 116,6 2,3 5,6  0,002

Vitamina A 3056828 6320385,2 206,8 2,9 9,1  0,000

Calcio 115709,2 1778,6 1,5 5,8 36,5  0,000

Tiamina 0,5 1,1 220,0 4,4 20,4  0,000

Riboflavina 0,6 1,1 183,3 3,4 12,0  0,000

Niacina 42,6 26,4 62,0 2,5 10,4  0,237

Vitamina C 4015,1 2654 66,1 1,8 4,1  0,113

*Prueba de Kolmogorov Smirnov 

consecuencia directa de los elevados niveles de 
variabilidad y de las diferencias observadas entre 
las variabilidades de los individuos.

Tabla 3. Precisiones (10% de la RDA)

Medición RDA Precisión

Energía 2250 225

Proteínas 55 5,5

Grasas 88 8,8

Carbohidratos 337 33,7

Colesterol 200 20

Hierro 19 1,9

Vitamina A 750 75

Calcio 800 80

Tiamina 1 0,1

Riboflavina 1 0,1

Niacina 16 1,6

Vitamina C 6 6
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Los artículos que analizan la variabilidad de la dieta 
han considerado la homocedasticidad como un punto 
de partida (9-17,20). Al no analizar, a partir de sus 
datos, la validez de esa hipótesis no cuestionaron si 
calcular una varianza única para caracterizar la va-
riabilidad diaria del individuo, es decir la variabilidad 
dentro, tenía sentido o no. Tal vez el predominio de la 
varianza dentro sobre la varianza entre que reportan, 
se pudiera explicar por  la presencia de heterocedas-
ticidad en las poblaciones que estudiaron. 

El procedimiento que se presenta en los textos de 
epidemiología nutricional (2,7) para la determina-
ción del número de días en que debe evaluarse el 
consumo de alimentos para estimar la ingesta de 
energía y nutrientes, se basa en la homocedastici-
dad que fue establecida por Beaton (7). La presencia 
de heterocedasticidad, en las ingestas del grupo 
poblacional estudiado, invalida ese proceder para 
planificar la evaluación dietética. Ello se traduce en 
que cada individuo necesitaría ser evaluado un nú-
mero de días diferente tal y como fue establecido por 
Basiotis y colaboradores en otro grupo poblacional 
(11); una consecuencia directa de esta afirmación 
es la pertinencia de considerar una distribución de 
probabilidad para representar el comportamiento 
poblacional tanto de las varianzas como del núme-
ro de días para evaluar la dieta con una precisión 
dada (24). El problema en el caso de las mujeres 
universitarias jóvenes es que, al ser el número de 
días proporcional a la variabilidad de su ingesta y 
ser los niveles de variabilidad en general altos, la 
cantidad de días en que debe evaluarse el consumo 
pudiera ser muy elevado. Esto determinaría que la 
aplicación de los esquemas de recogida de infor-
mación dietética de manera prospectiva no serían 
adecuados o serían muy engorrosos de aplicar, 
al requerir diseños de recogida de información de 
muchos días para cubrir los niveles de variabilidad 
de diferentes nutrientes; este especialmente sería 
el caso de las grasas, colesterol, hierro, vitamina A, 
tiamina y riboflavina.

La distribución observada para el número de días 
en que debe ser evaluada la dieta, indicó que el 
esquema de recogida de la información dietética de 
un día, utilizado comúnmente en la práctica clínica 
para ajustar el tratamiento dietético del paciente, es 
incorrecto en el caso de la energía y los nutrientes 
analizados para este grupo poblacional. La creencia 
de que combinándolo con un instrumento que recoja 
la frecuencia del consumo se resuelve el problema 
es también incorrecta. Esta forma de proceder no 
tiene ningún sustento teórico; esto significa que la 
planificación de las dietas en la práctica clínica no 
se relaciona con las características y problemas de 
los pacientes, se basa en una evaluación sesgada, 
razón por la cual necesita de un perfeccionamiento 
metodológico. Tampoco son correctos los esquemas 
de 2 y 3 días que se aplican, fundamentalmente en 
la investigación en epidemiología nutricional, para ca-
racterizar la exposición a la dieta, concretamente para 
caracterizar los desbalances en la ingestión calórica 
total, esos esquemas e incluso los esquemas de una 
semana de recolección de información resultarían 
insuficientes en esta población; sólo serían adecuados 
si se desearan obtener estimaciones muy inexactas 
en el caso de la energía y algunos nutrientes. Brinda-
rían estimados del consumo con mucho error, lo que 
no es deseable ni en la investigación epidemiológica ni 
en la práctica clínica, donde la caracterización precisa 
del consumo es fundamental para poder definir con 
exactitud la exposición a los desbalances dietéticos y 
poder asignar las dietas consecuentemente.

Los elevados niveles de variabilidad observados 
en este grupo poblacional pudieran deberse a sus 
características de vida y a otros factores que deben 
ser estudiados en un futuro; independientemente de 
sus causas los niveles de variabilidad de la ingesta 
diaria son elevados y dificultarían la aplicación de 
los esquemas usuales de recolección de información 
dietética. No se han realizado estudios que permitan 
contrastar estos hallazgos con el comportamiento 
de otros grupos poblacionales en Colombia. Remi-
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tiéndose a otras poblaciones, el artículo de Basiotis 
(11) sugirió muy indirectamente que los niveles 
de heterogeneidad en la variación individual de la 
dieta de otros grupos de población pudieran no ser 
tan elevados como el observado en el grupo al que 
se dedicó este estudio. Una consecuencia de los 
niveles de variabilidad obtenidos es la imposibilidad 

de aplicar exitosamente los criterios prospectivos 
para la recolección de la información dietética, en 
ese sentido debería promoverse la realización de 
estudios de validación – calibración que gradúen un 
instrumento de frecuencia de consumo siguiendo la 
pauta teórica trazada por Freedman y colaboradores 
en 1991 (25).
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